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I S L A  D E  L O B O S .  Centenares, tal vez millares de lobos, refugiados al pie del farallón, de más
(Fotografía Juan Caruw) cat°rce metros de alto, donde form as vivero, constituyendo un espectáculo

de sumo interés y dramatismo, presenciar la lucha de los machos en la selección.
♦



E sta ñ a s  Casa Blanca. (O leo  d e  / .  M. Blanes. M useo  Nacional de Bellas Artes.)

oportunista y erosionadora, la salud astro­
lógica del sueio.

E l economista alem án W. R ooke ha ex­
presado que la peculiaridad sociológica de 
la agricultura consis.e en que no es un  nego­
cio como cualquier otro sino una con epc ón 
del mundo, una weltanschauung. La explo- 
tación campesina constituye una “economía 
de consumo y  abundancia” en vez de ser 
una '“economía de lucro y  d i 'e r o ” como 
muchos aspiran que sea. Repudia a las “lu­
bricas de trigo”, a las “fábricas de cerdos”, 
a los Koljoses  colectivizados, porque, ad e ­
más de represen tar una “aplicación a la 
producción orgánica prim aria del esauemu 
en que se basa la explotación industrial en 
gran escala”, suponen la destrucción de los 
cimientos campesinos de '“toda estruct jr» 
social sana”.

Y agrega unos conceptos oue merecen 
ser hondam ente m editados; “Quien conside­
re que la agricultura es una industria como 
o tra cualquiera, cuando la agricultura cam­
pesina es mucho más q u e 'e sto , ya que re­
presenta una forma de vida com p'eta, no 
tiene derecho a juzgar la huida del campo 
de modo d istin to  a como p  d  a  juzgar, por 
ejem plo, la huida de las fábricas texti'es, 
y  quien se lim ita a estud-'az los problem as 
técnico-racionales que le incumben al inge 
niero agrónomo, bara ;ando abonos artificia­
les, tractores y rendim ientos máximos, ig­
norará forzosam ente que la agricultura ha

A N A L I S I S  E S P E C T R A L  D E  
UNA E C O N O M I A  C R I O L L A

ANTECEDENTES HISTORICO - SOCIALES DE LA PRODUCCION

Uruguay, país sin campesinos. —  Al afir­
m ar que el U ruguay es un país sin campe­
sinos no tenem os en cuenta el volumen 
cuantitativo de la población rural sino >-1 
aspecto cualitativo de la misma. Las esta- 

ic-éis i.— co rm a* , que en ia actualidad 
sólo el 15,66%  d e  la población uruguaya 
vive en  el cam po (414.000 habitan es en 
2 .6 3 0 .0 0 0 ) ; tam bién podem os com probar, 
por el m anejo de los números, que ha_e 
40 años el piom edio llegaua «1 2o %  y que, 
en consecuencia, el cam po se despuebla 
paulatinam ente.

N uestra afirmación apunta a realidades 
m ás hondas, esquivas a  ser traducidas en 
cifras, sólo m ensurables con una escala in­
telectual.

Los típicos campesinos del V iejo Mundo, 
enraizados secularm ente, en  sus parcelas, 
Unidos a la m adre tie rra  por vínculos aiec- 
tivos y mágicos, dotados de una tradición 
agrícola que justifica la categoría socio- 
cultural del homo-rusticus, casi no existen 
en tre  nosotros. La agncul.ura, en efecto, no  
constituye únicam ente una dim ensión eco­
nómica: es tam bién una condición humana, 
una forma de vida; R cland Miaspétiol. en 
este sentido, ha proclam ado que ‘la acti­
vidad cam pesina no es saiam en e  profesio­
nal; ella inclina a cierta actitud general 
an te la vida, actitud que tiene sus raíces 
profundas en la unión del hom bre con el 

’ suelo. E sta actitud, adem ás de incidir en 
la  labor del trabajador, abarca los órdenes- 
de la  conducta y del espíritu; su  sabiduría 
aconseja tanto  las formas v las épocas del

trabajo  como las relaciones de vecindad, la 
resignación an te les caprichos de la N atu­
raleza y el consentim iento del destino me­
diocre de los m ortales (L ’ordre é tem vl des 
ohamps, 1946, pág. 197).

En los países nuevos, surgidos de la con­
quista ' europea del ecúmene, los prim eros 
campesinos transplantados practicaron, e -  
la etapa de adaptación al medio, una m o­
desta agricultura autárquica paralela a la 
gran hacienda colonial latifundista. Per«- 
una vez creados los estados nacionales, se 
abrieron nuevas perspectivas. En América, 
particularm ente, se hizo de la  agricultura 
una em presa comercial. Se disponía de alg*. 
que faltaba en Europa: una tie rra  virgen,, 
sin dueños, dilatada hasta el horizonte, 
siem pre am pliada en  sus lím ites por una 
frontera en marcha tras las carrejas desbra­
vadoras. Los am ericanos de las planicies d«l 
N orte  y  de les llanuras del Sur, conjunta­
m ente con los súbditos canadienses, com ­
prendieron que su destino de labradores d e­
bía circunscribirse a la gran agricultura co­
mercial, al monocultivo especializado, me

canizado y  destinado al abastecim iento -de 
m e.cados extranjeros. No im portaba qúe en 
CL. -au j la u c r .a  s „ | j  rindiera 1.2o0 kilogra­
mos de trigo por há. y que el promedio 
descendiera a  1.000 en Estados Unidos o a 
700 en la Argentina. Lo fundam ental era 
producir rápida y háb.lm ente, con poca m a­
no de obra y  pocos gastos, sin preocuparse 
por la ulterior suerte de la t.erra  saqueada, 
esquilm ada, explotada sin am or filial, exigi­
da con avidez car.aginesa. E i agricul.or de 
estas zonas — pensemos en la P am pa argen­
tina y  en la agncul.u ra champí ¿non del lito­
ral uruguayo provocada por ios rem adores 
“precios oficiales” — actúa como un em pre­
sario  industrial. Su vivienda, su equipo y 
su  m entalidad son urbanos. E l cam po sólo 
configura el escenario de una actividad que 
protagonizan los trac ores, las segadoras, las 
trilladoras, las embolsadoras. La tie rra  no 
es un fin; es un medio. Para hacerla pro­
ducir “más y  m ejor” se la arruina; se aran  
los potreros de las viejas estancias; se crea 
una em presa comercial a cielo abierto, d e ­
vorando en pocos años, con una agricultura

de cum plir una misión más elevada, a sa­
ber; conservar y  reafirmar las clases cam­
pesinas y  la agricultura campesina, re «*- 
ciendo su  sutil estructura económico-social 
y  espiritual, tan difícil de com "render p  r i  
e l profano en cuestiones campesina  . La es­
pina do-sal de una nación sana no es la 
agricultura sin más ni más, sino únicamen­
te  la de tipo  campesino, m ientras la no cam­
pesina puede ser incluso un peligroso foca 
patológico”. (L a  ' crisis social d e  nuestro  
tiem po, 1956, págs. 258-259).

Si m editam os un sólo instante en los ca­
racteres de nuestra ga-adería, advertirem os 
que su signo comercial, extrovertido, la di­
vorcia más profundam ente todavía que la 
agricultura em présista del dram ático .diálogo
con la tie rra  m aterna y nutricia, vinru a d a_
al hom bre por lazos m ilenarios de trabajo  
y comunión geo-social.

N i el estanciero ni el peón pecuario son 
cam pesinos en el estricto sentido del te r­
mino. El dominio del ganadero sobre el 
reino  zoológico no es*á ccm “encado por la 
formación de un paisaje cultural, por la 
humanización incisiva de la na 'u ra le -a . Ser 
de a caballo y criar anim ales es herencia 
de nómadas; y si bien la ganadería com er­
cial y la nom^dica se diferencian nítida­
m ente, como C. F. Jones y G. G. D arkea- 
wald lo dem uestran en su Geografía E  ortó- 
mica, no por ello $1 tínico criador del N ue­
vo M undo supera al pere-rino  e c u ^ sfe  de 

' Afrasia en adhesión terronera, en am or al 
hum us que condiciona al hombre. Espacio v 
anim ales configuran una ecuación que se 
desarrolla sobre el tapiz gram.neo; r.o hay 
una apetencia chtónica, subterránea como 
la Eris de Hesiodo, propiciada por el la­
tido interno de la tierra. El territorio  ga­
nadero es superficie, extensión, horizonte 
dinámico; la tie rra  agrícola, en cambio, es 
raíz, es perm anencia estática, sedentansm o 
existencial.

No es por lo tanto  paradójico ni desme­
dido que digamos que el U iuguay, país con 
muy pocos cam pesinos verdaderos — los 
del viejo estilo canario, los de la granja a 
la italiana, los de Colonia Suiza—  es una 
fácil presa dé la urbanización, del íncubo 
ciudadano. Las estructuras económicas y 
m entales de su sector prim ario lo orientan 
hacia la ganancia, que no es lo mismo que 
el bienestar, y erigen al dinero y a  las oro- 
posiciones sobre la moneda, símbolos cre­
m atísticos de la criticada — v env id iada-- 
ciudad, en los dioses cotidianos e im perio­
sos de «us devociones. La conciencia rura- 
lista que acaba de surgir tiene, quiérase o 
no, declinación urbana. N o se reclama el 
renacim iento m oral de una ruralidad, de un 
modo de ser económico y  social distinto al 
ciudadano aunque contem plado por la jus­
ticia distributiva en su plenitud creadora y 
en su autenticidad hum ana; se pretende lle­
var el Becerro de O ro at campo, comercia-Puesto de un capataz d e  estancia. (G rabado publicado en “E l Fogón” en  1901).
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Plano áei casco d e  la estancia de don M anuel Correa, en  Pirarajá, Lavalleja, dibujado  
por e l propietario en  1842. (M useo  H istórico Nacional.)

iizar el espíritu  desinteresado y enemigo 
de contratos escritos del habitante de la 
cam paña; hacer del gremialismo m ontevi­
deano un arquetipo egoísta y  crear instin­
tos .lucrativos en todos los sectores- agro­
pecuarios de la República. Esta es Ja des­
nuda consecuencia so io lí gica que brota rte 
un ruralism o sin ruralidad, de un campo sin 
campesinos.

La falacia del subdesarrollov. —  U ruguay 
no es un país de econom ía vigorosa pero 
tam poco es un país subdesarrollado. Es. en 
esencia, un país d ep e n d en te  en alto  grado 
del m ercado internacional pn el cual ofrec® 
->uj m ercaderías en com pañía de otros p e ­
queños gritones y aguardo el gesto m agná­
nimo del poderoso ccm prrdor que, como el 
indio de M artín Fierro, “este quiero, est» 
no quiero nos elegía con la la m a “

Casi el 90 %  de lo que el Uruguay ex­
porta está integrado por productos agro­
pecuarios y el to ta l de sos exportaciones 
representa alrededor del 30 %  de la pro­
ducción del país. N o nos asustem os po- los 
lazos que nos atan  al sector primario. M ien­
tras las fibras sintéticas no desp'acen a la 
lana y m ientras podam os aum entar la can­
tidad de ovejas con el correcto m anejo de 
los potreros — y todo lo que hav detrás do 
un buen potrero—  am én de la calidad v el 
rendim iento del tex‘>l, no nos irá del todo 
mal. El ejem plo de N 'ieva Z riandia en este 
sentido es aleccionador y  no olvidamos, por 
otra parte, que la ganadería puede ser un 
ejercicio altam ente dem ocrático y an tila ti­
fundista.

P ero  valga lo dicho sin olv:d ar la agri­
cultura de consumo, la agricultura de tipo 
campesino, de la cual nos declaram os con­
vencidos partidarios.

K1 concepto de subdesarrollo, un térm ino 
de moda, no puede aplicarse al Uruvuay, 
pais de oferta concurrente pero no subde­
sarrollado.

La Naciones • U nidas en 1949 considera­
ban subdesarrollado al país cuya ren ta m e­
dia por cabeza fuera m enor de 100 déla es. 
H acia 1954 las propias Naciones Unidas, 
por interm edio de sus agencias, calculaban 
alrededor de 300 dólares por cabeza la  ren­
ta  m edia nacional. P o r este camino, pues. 
«1 criterio, falla.

E l concepto de J. Rose otorga carácter 
de subdesarrollo a los paises con un eran 
potencial de recursos no explotados: para 
hacerlo se necesitan técnicos y capitales ex­
tranjeros que faciliten la m ise en valeur ( \  
el im perialism o). El U ruguay no tiene :e- 
cursos m inerales ni petróleo; explotam os la!-, 
riquezas “renovables" de superficie y nues­
tro  subsuelo, pobre de solemnidad, nos li­
bera con una geológica providencia de las 
situaciones paracoloniales que afligen la 
m ayoría de los paises de América.

Otros autores consideran que no sólo 
basta  recurrir a padrones económicos pues 
el subdesarrollo tam bién abarca sectores 
sociales y  políticos.

Alfred Sauvy, colocado en esta tesitu ra 
plurivalente, ha proporcionado diez test* 
muy significativos. Em pero, la realidad 
uruguaya no coincide con ninguno de ellos.

E l cuadro de Sauvy (T héorie generáis 
de la popularon, 1954, T 9 I. págs. 241-242) 
exige, para que exista subdesarrollo, la con­
junción de los siguientes requisitos?

1 —  Alta m ortalidad, particularm ente en 
el sector infantil. V ida m edia breve; p ro­
medio de 30 a 40 años.

2 '—  F uerte  fecundidad, próxima a la f e ­

cundidad. fisiológica o, por lo menos, ausen­
cia de revisión en los nacim ientos (b irth- 
con tro l).

3 —  Alimentación insuficiente, inferior 
a ^ .500  calorías, y muy pobre en r te ínas .

4 —  Gran proporc ón de analfabetas, a 
m enudo ce cana al 80 %  de la población.

5 —  Predom inio señalado del sector p ri­
m ario (agricultores o pescadores).

6 —  S ub-em pleo  por insuficiencia de 
fuentes de trabajo.

7 —  Sujgcción de la m u:er que, por o tra  
parte, no trabaja fuera del hogar.

8 —  T rabajo  infantil a partir de los 10 
años, o m enos todavia.

9 —  Ausencia o debilidad de las clases 
medias.

10 —  Régim en autoritario  en diversas 
formas; carencia de instituciones dem ocrá­
ticas. .

Si no fuera por el recargo que suoove 
para una nota periodística, podríam os com­
parar punto por punto los porcentajes y 'as  
condiciones uruguayas con los tests  de Sau­
vy para dem ostrar acabadam ente que no 
somos una recub lique 'a  subdesarrollada ni 
una expresión am ericana de la '‘geografía 
del ham bre’’ d esm o ta  por Josué de Castro.

El m ito del feudalismo. —  Se ha dicho 
y repetido que dudante el c rio 'v a je  Améri­
ca soportó un feudalism o tard 'o , im puesto 
por los conquistadores europeos, y que en 
el período república-o  e s -s  estructuras feu­
dales pervivieron solapadam ente en los la­
tifundios agrícolas (canaviais, Coi ton Belt, 
cafetales) o en las haciendas ganaderas (ha­
tos, estancias, ranchs, fincas, fazendas de  
gado).

En el Rio de la P la’a, con inercia hara- 
gana, se continúa considerando a la estan­
cia cimarrona como una institución de corte 
feudal. M ás aún, se afirm a que la  im pron­
ta  anacrónica del feudalism o pervivió hasta 
épocas cercanas.

N ada más incierto. En América y parti­
cularm ente en el Uruguay no existió n in­
gún tipo de feudalismo. Hubo, sí, en el ca so 
de las encomiendas españolas y sesmaries 
portuguesas, elem entos de configuración fe.i- 
dal, según la denominación de Sergio Bagú 
(Econom ía de la Sociedad Colonial, 1949, 
págs. 104 y  sigts.), que fueron neutralizados 
por los <Je neto cuño capitalista, a saber: la 
acumulación de capitrl, el cap.tal da tipo 
financiero, la producción para el mercado, 
la existencia de un pu jan te comercio — lí­
cito e ilícito— , el carácter com plem entario 
de la producción y la presencia del salario 
(Op. cit. págs 113-127).

En las antiguas estancias uruguayas o*- 
ganizadas luego de la fundación de M onte­
video en 1726, si bien existía un núcleo 
social con caracteres gentilicios o ciánicos, 
el pretendido '‘señor feudal” enviaba tueros 
a la ciudad y con em plaba al puerto  m er’ 
dional como la M eca de sus designios co­
merciales. Y durante las posteriores etapas 
del saladero y  del frigorífico el carác o* 
em presista de la estancia se definió con ina- 
yor energía, al punto de convertirse en  un» 
•‘fábrica” d e  carne v  lana.

P or su parte , los senhores de engenbo  de 
la gran plantación brasileña, no obstan '»  
haber creado en sus Casas Grandes y  Se*- 
zalas — ver la obra hom ónim a de G ilberto 
F revre— unidades sociológicas del tipo  c¡* 
la G emeinschait, tam poco pudieron eludir 
la producción para el m ercado azucarar» 
transatlántico.

La explicación de todo  lo expuesto es

que cuando Europa descubrió el Nuevo 
M undo lo hizo bajo el signo y el im puls" 
del naciente capitalismo. P or lo tanto, pese 
a ciertas apariencias feudales, las es. ucti­
ras económicas de la Colcnia poseyeron en­
traña capitalista, vocac ón comercial, ape ■ n- 
cias monetarias. La estancia uruguaya del 
siglo X V III, un fenómeno tard io  en la eco­
nom ía colonial, a despecho de su contextura 
gentilicia y su  aislam iento geográfico nació 
m irando hacia la ciudad, hacia el merca -m 
ultram arino, hacia las constelaciones abs­
tractas del dinero

E ste eterno m irar —  y despreciar —  * 
M ontevideo será el destino del ruralism o 
nacional de todos los tiempos. Y este  es 
nuestro actual destino de cam perinos abor­
tados, d e  com erciantes al a ire  libre, de in­

dustriales a contrapelo, de productotes 
chambones.

N o estam os pagando hoy cuen as da dos 
o tres generaciones a rás ni pecados de go­
bernantes inservibles P ag  m as v i:ja s  deu­
das económicas, antepas- dos est'los de con­
cebir y  practicar los tra va :os agropecuarios, 
añejas taras coloniales. P ero  que no  se ha­
ble de la su p e rv iv ió la  de u*1 feudaismo 
criollo sino de un c a n ta l-sino de corie ur­
bano instalado ideológica y  financieram en­
te  en  todo el territo rio  nacional .

Aclarados así algunos an ec ’ent°s h isté­
rico-sociales de nuestra producrión rural 
podem os iniciar el a-á lisis  económico y  so­
ciológico de la  misma.

Par-iel D. V ID A R T .
(Especial para EL DIA.)

Corral. (Fotografía d e  fines del siglo X I X .  M useo H istórico Nacional.)




